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Bebía y bebía...
Amaneció con suero. Y así 

pasó ocho días, en la clínica. 
Le dan antojos de fodo lo que 
tenga que ver con limón, pero 
se da gusto y así se cura . 
"T ranquilo , Tavo, no es m ás 
q u e un g u a y a b o . A sí se  
consuela...

No son definiciones de a c a ­
dém icos de la lengua, sino el 
p r o d u c t o - s i n t e t i z a d o y 
organizado- de la im aginación 
de se re s hum anos que han sido 
v íctim as de ese  mal.

¿Qué es un guayabo?
No son  d e f in ic io n e s  de 

d iccionario. Sólo uno de los 
en trev is tados se  re fie re  al 
guayabo-tristeza que deja la 
despedida de un am igo, un 
verano que se va, una felicidad 
q u e se p ie rd e . Sólo uno 
recuerda al árbol...

... Y el resto , sin hacer 
alusión al alcohol, se  refieren a 
los te rrib les sín tom as que le 
siguen a una " ra sc a " . Sínto­
m as de un m al común que, si 
no fuera guayabo, llevaría a 
som eterse a una cirugía in­
m ediata, a la m itad de los 
encuestados y que hay quien 
considera que definir es un 
imposible m atem ático.

¿Qué es  un guayabo?
Colección o acum ulación de 

v irus en un sólo cuerpo -el de 
uno-. Incluye dengue, palu­
dismo, gripa, y hasta pedacl-
tos de tuberculosis.

Estado g rac ia s  al cual el ser 
hum ano se  ve reducido al 5% 
de si m ism o y, por lo tanto, le 
resu lta casi imposible sa c a r  un 
pie de la cam a, incorporarse, 
d a r un paso, descubrir su pro­
pia identidad y sostener un 
vaso en la m ano.

Mezcla de... deseo infinito de 
ser bueno, profunda sensación 
de desem pleo y una vocecita 
interior que te dice: hoy si te  
vas a m orir, hi jue pucha.

Letargo que no lo soluciona 
el m ás am igo de los am igos ni 
la m ás bella de las am an tes y 
puede, quizás, se r calm ado con 
un Postan y un galón de agua.

Cuerpo de otro en la cabeza 
de uno. Como que el cerebro  se 
fuera y, en su lugar, quedara 
agua.

E stado  en el cual uno se 
siente infeliz, deprim ido, solo, 
d e se sp e rad o , abandonado ... 
después de haberse sentido fe­
liz, alegre , enam orado, dueño 
del m undo y acom pañado.

A nsiedad en el estóm ago y 
en el a lm a. G anas de mucho y 
ganas de nada.

Todos los dolores posibles y 
la sensación de e s ta r enferm o 
y sin rem edio. Así deben ser el 
cáncer, el sida y todas los 
m ales incurables.

Rem ordim iento con asiento 
orgánico.

E s la enferm edad  m ás g rave 
conocida por los seres hum a­
nos, pero no d iag n o s tica re  
desde el punto de vista de las 
ciencias exactas.

Aplicación física y m ental 
•dolorosa, por dem ás-, del To
be or not to be -ser o no ser- de
Shakespeare. Usted no sabe si 
qu iere com er o no, si tiene frío
o calor, si tiene ham bre o no, si 
qu iere chorizo o helado, iugo
de n aran ja o cerveza, san ­
cocho o algo picante.

E stado  en el cual la cam a es 
una cárce l, la m u |e r un ogro, el 
chillido de los chiquitos una

En esta  sociedad es un es­
tado que le perm ite ver a uno 
cómo se derrum ba el mundo, 
que todo es inestable y dolo­
roso. En o tras, donde no está  
v e ta d a  la c a t a r s i s  de  la  
a legría , e s plenitud.

Com binación de m alesta r 
existencia! y angustia esto­
m acal.

Un hljuepucha dolor de c a ­
beza regado por todo el cuerpo.

Comprobación física de que 
la e tern idad existe.

Es perderse , y buscarse  de­
se sp e ra d a m e n te , y no en ­
contrarse .

E s una m uerte  lenta, física y 
m ental. E s m orir un poco, con 
la certeza de que eso no es 
cierto, con la esperanza de 
c u rarse , con la sensación de 
que se va a perm anecer así 
toda la vida y que uno se está  
m uriendo.

Brincan las venas y sudan los pázpados
"C asi m e m ata  el bus" ... Le 

d ice usted a un am igo, refirién ­
dose a un auto que le pasó a una 
cuadra. Olvidó que tiene un niño 
de año y m edio en la cocina. La 
c r e m a d e n t a l le s a b e a 
aguard ien te . El sol le duele.

Tiene la sensación de que vue­
lan v a c a s . Y to d a p a la b ra  
-pregunta, respuesta  o concepto 
es, p a ra usted, can ta le ta . Y, por
pensar en culebras, m ien tras
conduce, alza las " p a ta s " , y su
auto va a p a ra r  a una b arranca .

Si. Seguro. La cuchara , el po­
cilio y el plato y la piscina
tiem blan. Y ya vio term inado el 
M etro, y por ahí está una cascada
Tequendam ita de hielo y jugo de 
n aran ja . Y el Pato Donald, y toda
la tribu Disney, están brincando
en su colchón. Y le da rem or­
dim iento que su abuela, de 80
años, le tra ig a un caldito, para
calm arlo , mi señor.

Le paga a un hijo p ara  que lo 
acom pañe, porque le da miedo
dorm ir solo. Y por tem or, baja
gateando las e sca le ras -Guayabo
miedoso-.

Al d esp erta r le da por entonar 
el C a n ta r de lo s C a n ta re s
-Guayabo bíblico-, en una te r ra ­
za.

Siente que vive un guayabo 
tierno, porque am anece, al lado
de tre s ch icas y con una cam iseta
de Mickey M ouse puesta.

O, cu an d o  u s ted  d evue lve  
atenciones, por una ventanilla, ve
que lo señala un niño que va con
su padre, p a ra m isa de 10 de la 
m añana, y el pad re le dice al 
pequeño que usted bebió de­
m asiado y que no está enferm o
-Guayabo desgraciado-.

¿Cómo distinguir si lo que tiene
es guayabo?

Jun tam os respuestas. No de 
m édicos. De todos los afectados.
Y aquí quedam os.

ASI SE SIENTE
M a le s ta r  o rgán ico  g en era l.

Todo lo horrible y m aluco que 
puede suceder en el cuerpo, le 
sucede a uno. Desaliento, pro­
funda debilidad, calofrío -frío, 
calor, sudor-, sensación de esta r 
cargando 50 kilos de acero en la 
cabeza, y el resto  del mundo en el 
resto del cuerpo.

N ec e s id a d  de p e rm a n e c e r  
acostado, recto, m irando al infi­
nito o con los ojos cerrados.

Sed loca. Boca como polvera o 
c rá te r  de volcán, con lava y todo.

Dolor de cabeza. Brutal. Brin- 
cón. Caprichoso. Y la cabeza 
como que no es suya, para acabar 
de aju sta r.

M areo. Todo se mueve. Por 
dentro y por fuera. El mundo que 
lo rodea -y el que usted lleva 
adentro son una mezcla de ca ­
rrusel y gelatina. El cuarto , una 
licuadora, la cam a, un flotador 
desfondado, su pulso... ¿para  
dónde se  fue, herm ano?

M alestar estom acal-diqestivo.

Desde g astritis  hasta  náuseas, 
vómito y d ia rrea . Deseo de de­
volver atenciones, incluyendo el 
p rim er tetero.

F iebre. Sólo dos de los encues­
tados hablaron de guayabos con 
fiebre.

Dolor en las articulaciones. 
M ezcla de a r tr itis  y paliza.

Taquicardia.
Fastidio y dolor en los colora­

dos ojos, del dem acrado rostro, 
que ven un mundo, a rato s bo 
rroso, como el de las películas 
v ie jas y que adoran los paisajes 
nublados.

H ipersensibilidad. Todos los 
ruidos, m ovim ientos y tiqui tiquis 
se m agnifican. La hum anidad es 
divina, m ientras no llam e por 
teléfono y se quede "Oa, sin 
m overse, sin re írse  y sin hab lar."

Sensación de tener toda la 
sangre del cuerpo acum ulada en 
la cabeza, las m anos y los pies.

Sueño unido a la incapacidad de 
dorm ir.

Brinco en las venas de la sien. 
Un repiqueteo como de un pajaro  
cucú. H am bre, inapetencia o todo 
lo contrarío .

Tufo generalizado o "toda la 
m elaza de la FLA, en el cuerpo y 
en el a lm a".

Torpeza absoluta y deseo de no 
abandonar una posición fetal, en 
la cam a.

Y, para  rem a ta r, olor a piyam a 
m aluca y sudor en los párpados

Y EL ANIMO
¿Cómo saber si lo que usted 

tiene es guayabo? Siga leyendo...
Laguna o am nesia. No sabe 

porque bailó tango sin saber ha 
cerlo. Porque no am aneció el 
c arro en casa. Dónde dejó los 
pantalones. Como Dónde dejó a 
su pare ja . Cómo llegó a su cam a.
Y si es cierto que abrazó a un 
policía, en plena farra .

Nostalgia de haber pasado tan

bueno. Mal genio, m ala  ca ra  y 
rab iecita de sen tirse tan m al y de 
que todo lo bueno se haya a c a ­
bado.

Una revoltura  de m iedo (In­
cluso miedo a las nubes), preo­
c u p a c ió n , in d if e r e n c ia , v e r ­
güenza. soledad, culpa y com ­
plejo de inferioridad.

T artam udez o cal ladera , m ás 
dificultad para pensar.

G anas de mucho y de nada. Y 
una ansiedad que no aguanta  
m ás. No sabe si qu iere esta r 
acostado, levantado o parado. Y 
quisiera , con todo su a lm a, tener 
un cuerpo de repuesto.

¿Guayabo? Unos pocos a g re ­
gan la risa , a la lista de los 
síntom as. Oíros, le sum an odios 
al c igarrillo , al licor, a la en sa ­

lada. a la crem a de dientes, al 
tinto, a d ec la ra r su am or, a los 
aviones y a los panderos-.

P e ro ,  d e  to d a s  m a n e r a s ,  
cuando uno habla con otros del 
guayabo, le queda a uno la sen ­
sación de que no puede ex istir una 
enferm edad m ás terrib le . Que el 
guayabo es un acercam ien to a la 
m uerte, que lo lleva a uno a 
recap ac ita r en los p laceres nega­
tivos, como lo es no haber asistido 
a la fiesta y no haber bebido, 
porque había m ucho traba jo , o no 
lo invitaron o se quedó con su 
m am á, a fuerza de helado y 
fresco , cu a lq u ier cum pleaños 
celebrando.

¡Terrible guayabo! ¿Y cuánto 
du ra? La m ayoría dicen que un 
día. Le dan al guayabo m oral 
unas horas -e incluso días y 
sem anas m ás de vida. Y otros 
contestan: " h as ta que hago d e ­
porte; depende del ron; en tre 12 y 
48 horas; si duerm e o com e dura 
menos, sí logra dorm ir... ise 
salvó! Pero, con todo y todo, la 
conclusión es que un guayabo es 
algo tan horrible que. dure lo que 
dure, es " la com probación física 
de que la e tern idad  ex iste".

Quedarse en “el sobre” o 
sobarse el dedo gordo

i Imposible! (Tiene que tener 
c u r a !  Si e s c u c h a m o s  l a s  
respuestas de nuestros engua 
yabados, no hay receta m édica ni 
invento de la ciencia ni novena a 
la Virgen que valga.

¿Cómo c u ra r el guayabo? Es 
asunto de h id ra ta r el organism o y 
com er carbohidratos. Lo que a 
unos los enferm a m ás. a otros los 
alivia. Todos im provisan recetas, 
todos preguntan, todos ensayan. 
Y, casi en coro nos responden: el 
Guayabo es una enferm edad, 
adem ás de horrible, incurable.

¿Y qué es lo que la gente 
prueba? Sin prescripción médica, 
esto nos contestan para  beneficio 
de la guayabología-, nuestros 
sufridos enguayabados.

M ás que ayuda profesional, 
usted necesita, para aliviarse, 
ayuda Divina. Y, en lo posible, no 
sa lir del "so b re" o cam a hasta  
que vuelva a resucitar. D orm ir, si 
es capaz. D ejar que lo cure el 
tiempo. Paciencia. E sta r en paz 
con Dios. Y ya está .

¿Cómo aliv iar o prevenir el 
guayabo?

Dicen que en el departam ento  
del C esar los bebedores veteranos 
tienen una fórm ula que incluye 
condim entos, p im ienta . . Con­
dim entos y fórm ula, dizque son 
cosas secretas.

Aceite -de oliva, de alm endras, 
en general de m esa . Por cucha 
radas. A veces con sal. Antes de 
la prenda.

F ro ta r o sobar el dedo gordo del 
pie. No se explican por qué razón
o "conexión", a algunas personas 
esto les quita el te rrib le dolor de
cabeza.

Leche. Sola o con Pony M alta. 
Ojalá helada. Antes y después del 
licor. Y al levantarse.

Agua. Mucha agua. M ientras se 
bebe. Helada y con bocadillo 
después de la rasca . Y jugo de
tam arindo . Ginger con limón. Y
café negro.

Sopas. G ustan mucho en tre  las 
v ic tim as del guayabo. Calditos.
Changua (caldo de huevo). Y la

de tom ate. Y por ahi hablan del 
sancocho unos siete. Y de una 
provechosa sopa de un club de la 
ciudad "la Jaram illo"-, cabe­
zazo de dos enguayabados: pollo, 
le g u m b re s , a r ro z , a g u a c a te , 
chicharrón, chorizo, huevo frito...
Y la bendición, mi herm ano.

Unos no pueden ver el alcohol.
Y otros, aunque estén enferm os, 
insisten en que "m ás trago” es la 
solución. Refajo. Bloody M ary. 
-ojalá sin m ucha pim ienta, en 
piscina, en tie rra caliente y con
ram a de apio . Un guaro doble.
Cerveza. G inebra con tónica. Y la
conocida bomba que, según el 
gusto lleva, desde soda o B retaña,
Alka Seltzer, limón, m ejoral o 
aspirina, hasta miel de abejas,
aguard ien te o vodka y gotas
am argas.

REVENTAR CARIÑO
Algunos hablan de cantidades.

Y de m arcas. Y de recetas. Pero, 
de verdad ¿qué m e quitará a mí 
este guayabo?

Un buen porcentaje  de nuestros 
e n g u a y a b a d o s  c o m e n ta  q ue  
" rev en ta r cariño" , desde por la 
m añana, alivia. Y que es bendito 
"b o ta r la ta p a " o " llev ar el 
proceso de las náuseas hasta sus 
ú ltim as consecuencias".

Y que cae requetebién un baño 
-ojalá alternando agua fria y 
caliente-. Y que hay que com er.
Pero, p ara otros, eso es la m is­
m ísim a m uerte.

Y tam bién le jalan a las pasti­
llas. Alka Seltzer, ayer, hoy y 
siem pre.

Y Postan, en la segunda fila. Y 
dizque la brasile ra Engov es 
bendita. Y una serie de asuntillos 
autom edicados (por lo tanto no 
recom endables sin consulta) que 
incluyen desde analgésicos, an 
tihem íticos, v itam ina B, hasta  
anfetam inas y antidepresivos y 
tranquilizantes. Aloe Vera, Cho 
lipín, Desetil, Benerva, Nepropil, 
T iam ina 500, Librium . Ascriptin

y C afergot... que os para  la 
jaqueca.

Total. Se siente uno tan  mal 
que... ¿Cuánto pagaría por un 
rem edio de alivio inm ediato?

"E l valor de una consulta m é­
dica... Cinco mil... Diez mil... 
Hasta cincuenta mil pesos... Lo 
m ism o que invertí en la rasca ... 
Lo que tenga en la chequera ... El 
salario de un m es e incluso de un 
año (sin im portar cuánto g ana)... 
Me caso con el inventor del re ­
medio... No pagaría nada, porque 
fui el culpable y sé que eso m e 
pasa... P agaría con mí vida... Eso 
no tiene precio.

¿Cómo encontrar un alivio?
I Deje de b eb e r! y no tendrá  por 

qué llorar. Esa respuesta se re ­
pite. Y tam bién el guayabo. Y eso 
de o lvidar el alcohol, se deja p ara  
el m ás allá, por aquello de que las 
libaciones saben m ejor en el m ás 
acá.

¡Cómo pasam os 
d e bueno anoche!

«A TA V IE  SPARK
U s t o  p a r a  v i a j a r  c o n  U s t e d

SOY UN PELIGRO
"Yo soy consciente de que en- 

guayabado soy un peligro para  
mi fam ilia, para mi barrio y para  
la com unidad, en general. Por eso 
procuro quedarm e quieto en la 
cam a. Porque si m e levanto ahí 
em pieza todo lo m alo: piso el 
perro, siento que la señora me 
m ira  feo, tuteo a la m uchacha del 
servicio, desenvuelvo el papel 
higiénico por donde no es, cuando 
me voy a secar se m e cae la toalla 
y, al recogerla, m e pego en la 
cabeza... Y todos esos otros 
problem as del guayabo m oral".

ES GELATINA
"E l mundo que me rodea es de 

gelatina, las m oscas suenan como 
jets, los besos son explosiones, 
todo parece con parlan tes incor­
porados, los ojos intentan salirse  
del cuerpo y siento un escalofrío 
como si estuv iera m etido en una 
licuadora".

¿QUE BOTARIA?
"Lo prim ero que me pasa es 

que por ahi unas tre s o ru a tro  
horas an tes de despertarm e, abro

los ojos y digo: ¿qué botaría?  Me 
vuelvo a dorm ir y, al levantarm e, 
lo prim ero que tengo que com ­
probar es si tengo todo; si no boté 
la billetera, el saco, la c a rte ra o 
un anillo. Después si me dedico a 
quedarm e en la cam a, quletecita. 
acurrucada y contem plándom e 
con calditos y cositas a sí" .

SOY UNA MADRE
"E l corazón se me vuelve como 

una gelatina mal hecha, de esas 
que se chorrean . Soy una m adre. 
A todo le digo que sí. Me siento 
culpable de todo lo que sucede sin 
tener a r te ni parte . SI un hijo se 
m achaca, soy culpable; si la 
m ujer me m ira , soy culpable; si 
se cae un avión en Africa, soy el 
culpable. Me sentí culpable de ese 
accidente de un avión de Panam  
en Irlanda. Siento un miedo a algo 
que no sé qué es y m e siento 
culpable de lo que no he cometido. 
Así m e da a mi el guayabo".

ME DA LAMALPA
"Lo que me da es que como a 

las 11 de la m añana me va 
cogiendo como la "m a lp a " , se me 
va encalam brando todo, soy toda

paliducha y con náuseas. El 
guayabo me dura  hasta  que me 
tome un caldo de m enudencias o, 
si no. hasta que m e tom e el otro 
aguardiente a las cinco de la 
ta rd e" .

¡PASAMOS RICOI ¿NO?
"Yo sé que el guayabo se m e va 

a qu itar, cuando deja de b rin ­
carm e como una venita que uno 
tiene por la sien, que me sube y 
que me baja por el ojo, y que es 
como una agalla de pescado.

Me volteo en la cam a y digo" 
icómo pasam os de bueno ano­
che!, ¿no? Y según la respuesta, 
sé si la em b arré  o no. Si no recibo 
respuesta o no encuentro a nadie 
al lado, y siento pasos y veo que 
traen un vaso con jugo y hielo -un 
sólo vaso, no dos-, me doy cuenta 
que la em barré y se me desen­
cadena el guayabo m oral. Si e s ­
cucho un si o veo dos vasos, 
confirm o que me porté como un 
principe".

Sí. Pasam os rico... Y. después 
de la fiesta y el traguito , esas son 
las sensaciones de 6 v ictim as del 
guayabo. Asi que ¡Tranquilano!

Puerto» pan: Impmon, 
Modrm .Manicar y Moum>

Da.Drlw.drX5
Opcional:
DtacoFIJoltMB

D06a.3yVUnu.ta

¡INFORMESE! 
Somos un equipo 

de profesionales al día
S J S S m h TeW:24« 2822 -  2 4 * 2 8 2 9 -2 «  33*3 

TWefa*:2«81281
COMPUTER LTDA c ™.m n »iob-«5M « i-coi.


